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EL CENSOR,
D I S C U R S O  C X LV II.

¿p cQ'pa.tríy t í v A  X.O.Í
Ú■7rO'7t'\^C^(Q■cLl -T tA f V ¡JLm y 

,06« <̂ ox.pt>vTa, 'TCüiir.

Chiísost. Homll. IV . in 
ad Hebreos, iu fin.

me tengáis por audaz, cruel, 
arrogante ; que no el que hagais esas cosas que 
desagradan á Dios. *

M o cupieron en mi anterior Discur­
so todos los Exemplos de la Colec­
ción que se me remitió con Ja Carta 
que le dá principio. He aquí los res­
tantes.

Perdió una niuger un vaso grande
de
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ao6  B L  C e n s o r . 
de plata en el campo,, que ^iiedó sep^): 
tado en la nieve. Acudió al remedio 
del responsotio. de San Antonip , y 
dentro de dos meses , yja • dcsliecha. la 
nieve le encontró un Labrador , y se 
iV fíevó , sin saber que. era suyo (a).
VUa. de S. Antonio de Padua, pág. 264- 
' A  un Lego se le cayo del R o ­
sario una qüenta Pequeña, que por 
las indulgencias que el Ponchee je  
habla concedido era para el de •gran-' 
dísima estimación. Buscóla conw m a 
diligencia, y habiéndose-recogido á 
una hermita-, rezando el responsorio 
de San Antonio , vio que .se veng 
acia el una hormiga con la quenta 
bendita éh la- boca. Vida de San A n ­
tonio de Padua, pag. 2 6 1 .   ̂ 1.

El Beato Hermano , siendo de sie. 
K  años , ya huiá de los demas ninos,
V se retiraba: á una Iglesia de la Vir­
gen y puesto de rodillas decía: Ma-

(a) El milagro no puede ser mas patente.
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D i s c u r s o  CXLVII. 307 
dre y  Señora, mia , pues yo por t¡ dcxo 
■ d los otros niños, déxame el tuyo, que 
yo te le volveré después que le haya da­
do ’-un ósculo , que tengo grandes deseos 
de ello. Viendo que la Virgen no res­
pondía , parecióle que no le daba el 
niño porque como estaba alto no se 
le cayese , y así Ja dixo » Señora, no 
tengáis miedo que cayga, que yo le re­
cogeré. Aun callaba la V irgen, y dis­
currió otta cosa , y fue que Ja Virgen 
le alargase la mano , y le ayudase d 
sub ir, y 'p ara  obligarla á esto ,fue d 
comprar cerezas, para-.^5n ,éi;pan de 
la merienda hacer un regaló'
A sí lo hizo , y habiendo _c9Avid|fd6 
al N iño, le dixo la Virgen 
«2W-, lo que es darte el'N iño - no puede 
ser ,• porque seria quedar  ̂To" sin él (a): 
sube tu adonde estamos lo¡^-dos, y alar­
gándole la mano subió , y. el se abra­
zó con el Niño dándole ósculos sua­
vísimos, Ahora es tiempo, le dixo.k .Vir-

(a)' Claro está.
R  2
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o-en , de que nos des de merendar  ̂ y  alar­
gando la misma Virgen la mano to­
mó de las cerezas. A l volver á dar­
le la mano para baxar, le dixo : i  
Dios, hijo mió , vuélvenos á ver  ̂ y  no 
importa que vengas sin ceresoas. Voivio 
al otro d ia , y le preguntó la Virgen: 
como andaba descalzo , á lo que sa­
tisfizo por él el Niño Jesú s, diciendo: 
Madre , porque su padre es pobre, y  no 
se los puede comprar. Comprémoslos noso­
tros , pues nos quiere tanto. Si me com­
praseis zapatos, dixo Hermano, no ten­
dría tanto fr ió , que me yelo. M ira , le 
dixo la Virgen , quando quieras dinero 
para lo que hayas menester , ve á tal cam­
po , y  debaxo de una piedra quadrada 
hallarás dinero para tu socorro. Hizolo 
así Hermano , y halló dinero , que le 
llevó á su padre ; y preguntándole, y 
diciendo él donde los habia hallado, 
en. presencia de otros niños , fuéron 
estos á aquel lugar} pero no se ha­
bia hecho el milagro para ellos. E x . P. 
Valer. Piquer ad diem V. April. Año Virg. 
tom. 4. pág. 2 6 i .  Un
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D i s c u r s o  CXLVIÍ 309 
TJn Sacerdote envió á su Sobrina 

á la Ciudad á comprar provisiones, 
mandándola que se quedase á dormir 
en casa de una tia , la qual por es­
tar de mal humor no la quiso admi­
tir. Viéndose la doncella abandonada, 
y sin albergue donde recogerse , in­
vocó al demonio, pidiéndole un lazo 
para ahogarse. Acudió el demonio en 
hábito de M édico, y consolándola, la 
ofreció su favor con tal que siguiese 
sus consejos. Díxole también que se 
mudase el nombre de María en otro 
mas bizarro y inagesmoso , rehusólo 
la doncella , con lo que el diablo se 
enfureció, blasfemando de tal nom­
bre. Reprehendióla también porque se 
santiguaba. L o  que toca á no santi­
guarme , dixo la doncella, soy con­
tenta 5 pero mudar el nombre de nin­
guna manera. Después de varios de-! 
vates la propuso el diablo que á lo 
ménos se contentase con sola la pri­
mera letra , llamándose Eme única­
mente. Acetó la doncella, aunque 

R  3 con
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2 1 0  "EX. Cj ENSO E.»  
con alguna repugnancia ; después _dc 
lo qnd anduvieron juntos seis> anos 
cometiendo ella con él los mas enor­
mes pecados. Pidió por último 
Momo, que así dixo llamarse el Me­
dico , que la llevase á Nimcga a ver 
unas fiestas, por parecerle que alúten­
dría ocasión de dexar aquella vida, y 
apagar los crueles remordimientos 
que la afligían. Alcanzólo de e l ,  y al 
tiempo de pasar por una plaza oyo un 
diálogo que allí se representaba de la 
intercesión de la Virgen. Fuese mo­
viendo su corazón , y habiéndolo co­
nocido Momo , la quiso separar de 
allí Y rehusándolo Eme , la levanto 
por’ los ayres el diablo en su propia 
figura , y  la arrojó en tierra con ad­
miración del concurso 5 pero sm da- 
fio alguno por la intercesión de la V u- 
gen. Entre los que fueron a ver el pro­
digio fue su mismo tio , que rc^n o- 
ciendola la animó á la penitencia, y 
la llevó á 'R o m a, donde el Ij . i .  
dió por penitencia que llevase
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D isc u r so  CXLVII. 3 1  i  
gollas de hierro en el cuello y en los 
brazos, hasta que con el uso ó per­
misión divina se le cayesen. Llevólas 
catorce años , al cabo de los quales 
se las quiró un A n g e l, y ella ninrió 
tres años después santamente. Adrián 
Lireo in suo ’lrifu g . Mirlan, lib. 3. tan. 
8. citado en el Ano Virg. tom. 4. ^íg> 
290.

Llevaba la compañía de San V i­
cente Ferrer en sus misiones una Cam­
pana que los guiaba quando entraba 
en los Lugares en forma de proce­
sión. Esta misma Campana !e servia 
para llamar á milagros, y deda á uno 
de sus compañeros: Tocan d fe r  mila- 
cres. — Esta Campana se la regaló al 
Convento de Zamora , 'que no tenia 
ninguna, diciéndole que había de ser­
vir para cosa de mas consequencia que 
el coro. A sí fué qtie por muchos 
años se tocaba de su yo , con lo que 
avisaba la muerte de algún Religio­
so , para que se preparasen todos. L le­
gó en mu Ocasión un huésped , y 

R  4 oyen-
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^ 1 2  E Z  Ce n s o r , 
oyéndola se salió sin esperar á comer, 
y al tiempo de montar i  caballo cayó 
muerto. Andaba jugando un pageci- 
11o del Obispo con una barilla, llegó 
cerca de la Campana, y tocó , bur­
lándose de la advertencia , y aquella 
tarde se fue á bafiat al rio , y se aho­
gó. Baldecehro. Vida de San Vicente Fer- 
rer, ¡ib. i .  cap. 3 1.

Entrando el mismo Santo en Va­
lencia con pompa triunfal, iba den­
tro de un arco , que le habían fa­
bricado , para que no le oprimiesen 
ni despedazasen los hábitos. Clamaba 
el concurso por besarle las manos, y 
los hábitos, y el Santo les decia: ¿ qué 
quieren'̂ . Reliquias pues denme hs ro­
sarios y  medallas. Dábanselos : tocába­
los en los pechos , y los volvía , di­
ciendo con Santa ingenuidad ^Ea^ya 
tienen reliquias. Baldecebr. Vida de San 
Vicente, lib. 1. cap. 3 7.

Iba el Santo en un asnillo, por 
estar malo de una pierna, y diciendo 
á un herrador si quena herrárselo,

le
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le respondió ĉ ue s í , y se lo herró 
bien > peto pidiéndole su trabajo, ale­
gó San Vicente que era pobre , no 
se satisfizo el herrador, y quiso em­
bargar el borrico. El Santo con mu­
cha paz dixo al Borrico: Hermano  ̂vol­
ved las herraduras á su dueño. Sacudió 
el asnillo las manos, y las soltó (a). 
Asombróse el herrador, y pidiéndole 
perdón, volvió á herrar de valde. Bal- 
decebr. lib. 3. cap. 42.

Aparecióse el demonio en figura 
de jumento á Fray Tomas Cáncer, 
Maestro de San Vicente. Fuese á él, 
y  le echó al cuello una cuerda, y le 
ató bien haciéndole, ün fuerte nudo. 
Entrególo después al criado del Con­
vento para que se sirviese de é l , pre­
viniéndole con mucho cuidado , que 
no lo desatase jamas, que importaba. 
Sirvió de esta suerte mucho tiempo 
de traer agua y leña para el Conven­

to.
(a) Es de creer que soltase también algunas 

monedas equivalentes al trabajo del herrador.
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to. Pero entrando otro mozo, que 110 
sabia la advertencia , le desató el cor­
del por parecerle que se. ahogaba, y 
al instante se desapareció., dexándole 
el cordel en la mano (a). Baldecebr.
lib. 3* 52. -rx .

El Beato Enrique Guson., Domi­
nico , se hallaba tan absorto, con los. 
favorW de la Virgen , que no alen­
tándose á ir á comer , decía á.nuestra 
Señora no saldría de la Celda , ni cQ- 
meria bocado hasta que le regalase con 
el néctar de sus castísimos pechos. 
Aplicábaselos la Virgen al labio , ro­
ciábale de aquel dulcísimo licor, y 
embebido el Santo,pasaba algunas ho­
ras , y con este favor salla contentí­
simo , y cuidaba de volver quanto an­
tes al* retiro de su oración. Chron. Ord.

s*

(a) Es sensible este descuido del criado , ó 
d l̂ que no le advirtió el secreto. Si no fuera por 
esto , tendría aun el Convento á su servicio un 
borrico , <iue es regular no le liiciesc gasto al­
guno.
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S. Dom. D. 2$. Jan. C itad o  en el Año 
Virg. tom. I .  fág. 7.

Refiere íra y  Juan Andrea que hu­
bo una Monja de admirable hermo­
sura , que llegó á un muy aleo-gra­
do de perfección. Víóla un día un Cle- 
TÍgo , que la dixo una lisonja, que ad­
mitiendo con estimación , y siguien­
do de una en otra palabra quedaron 
recíprocamente enamorados , tanto 
que dentro de pocos dias determina­
ron huirse. A l tiempo de salir ella del 
Convento tomó las llaves de la por­
tería , que estaban á su cuidado, y se 
las entregó á una Imagen de ia V ir­
gen , de quien era devotísima. Andu­
vieron quince años por el mundo co­
metiendo pecados, en cuyo tiempo 
no se echó menos en el Convento, 
porque la Virgen hizo baxo su figu­
ra el oficio de portera (a). Sintióse 
-conmovida al cabo de este tiempo, y 
volvió al Convento, y en trage di-

si-
(a) ¡ Qué papel tan dccénte para la Virgen!

R 6
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simulado preguntó á Ja portera si co­
nocía á Sor Beatriz , respondióle que 
s í , y por señas que había cumplido 
bien con el oficio de portera. Ella al 
oír esto se ^uiso retirar, pero se le 
declaró la V irgen , con lo que entró, 
hizo penitencia , y dió licencia al Con­
fesor para publicarlo todo después de 
su muerte. Año Virg. tom. i.pág , 197.

En la Historia de Milán se refiere 
que pasando unos hombres por un ca­
mino se les apareció un difunto, y les 
dió una Carra para que Ja diesen á 
Luis Esforcia, su hermano, hiciéron- 
lo así llenos de asombro, y abierta la 
Carta por Esforcia, decía así: ¡ol¡0 !iO! 
Mfrad^ Luis, por Vos, que Franceses,y Ve­
necianos hacen liga contra vos ; pero si es- 
pendeis tres mil Cruzados en sufragio de 
las Almas, haré con ellas se ajusten d ata­
jar este daño. No se dió crédito á la Car­
ta, y por eso quedó preso el Esforcia (a).

Gri-
(a) Aunque no lo dice la historia, es re­

gular viniese firmada.
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Gritos del Purgat. lib, i .  ca .̂ iz .p ág ,
1 1 5 .

Noticioso el Señor Lobera, Obispo 
de Pamplona , de que tres antecesores 
suyos estaban en el Purgatorio , en­
vió á la V . Francisca del Sacramen­
to catorce Bulas para que aplicase tres 
por los Obispos, y  las restantes á su 
arbitrio. Hízolo asi, y los Obispos vi- 
niéron luego á dar las gracias á uno y 
otro. Pero á las once bulas restantes 
concurrió una grande muchedumbre 
de Almas que las pretendían aun­
que con mucha paz y mansedumbre. 
A plicólas, despidiendo á las muchas 
que iban acudiendo con decirlas: Ta no 
hay mas, ya no hay mas. Súpolo el Obis­
po , y remitióle otras trescientas con 
lo que á la noche se juntaron cxérci- 
tos enteros de Almas pretendientes. 
Despidiólas después que creyó haber­
las aplicado todas } pero le advirtie­
ron dos Alm as, que faltaban aun dos: 
y así era , que se había olvidado, por 
lo que se las aplicó á él las mismas.

Grit.
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C rit. ie l  Purg. lib. 20. cap. 50. p. i'99 .

Llam ó el Sacristán á San Felipe 
í í e r i , para que baxase á confesar á 
«na endemoniada. Envíala á pasear, di- 
s o  el Santo, íQiié tengo Y o  con ende­
moniadas í Pero al fin , estimulado de 
la compasión hd.y,ó. Vida de San Felipe 
’N e r i , lib. ¡.-cap. i.pág. 195-

El Padre Luchi dio de orden del 
Santo de latigazos á otra en desprecio 
tiel demonio , que lo sintió tanto que 
se le apareció de noche, amenazán­
dolo (a). Vida de San Felipe N erl, lib. 3. 
cap. i.p á g . 195.

Santa Teresa vió mas de una vez 
que el mismo Christo partió la comi­
da con San Pedro de Alcántara, y se 
la introduxo en la boca , dándole tam­
bién de beber, hasta llegar su Mages- 
rad-por su propia mano á enjugarle con 
una toalla los labios. Gracias de la gra­
cia de San Pedro de Alcántara,

A
(á) • Sé de muchos Eclesiásticos que han 

usado de este exóicismo coa éxito admirablg.
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A  un Monge suyo, que no quería 

comulgar j porque engañado del de­
monio no creía en la Eucaristía, lê  
dixo San Bernardo; Aunque no tienes fe  
de ese Saeramento te mando que sobre mi f e  
pases á comulgar (a), y comulgando re­
cibió la fe , la gracia, y la gloria,-por­
que vivió después como un Santo. Gr<íf. 
de la Groe, de S. Bem.

El V . Yepes pidió á  Dios le hiciese 
la merced de enseñarle algún Cáriti-* 
co de los que á su Magestad- le can­
tan en el C ie lo , y su J\^gestad le en-v 
señó el siguiente:

T ú  eres fuego y eres luz 
R ey  de Reyes, buen Jesús.

Otra vez le pidió otro de los que 
mas freqüentemente le. cantan., y le  
dixo este:

El Señor me crió, y también me 
redimió, y

(a) De esto de comulgar sobre la íé d« 
otro , no sé lo que dirán nuestros Teólogos. 
Ecro al fin, ello está de letMi.de molde, y  con 
las licencias, neces^as.
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y quicreme él, y quiérele Yo¿ 

Murió cantando 5 y ios versos que 
le enseñó Jesús son los siguientes: 

jO que linda es el Arboledal 
¡quién tuviese la fiesta en ellal 
¡O qué linda es el Arboleda!
¡y los ayres de la Gloria!
¡quién tuviese la fiesta en ella, 
y  ganase la victoria!

. ¡O qué linda, &c. (a). Gracias de la 
'Gracia del V. Tepes.

Fuese Fray Junípero á una piara de 
puercos , y cortóle un pie á uno para 
un enfermo. Quexábase el dueño, y él 
daba por razón que era lícito valerse 
de los bienes que Dios tiene en el mun­
do para servicio del hombre, y  socor­
rer con ellos á otro hombre (b). Gra­

cias

(a) Yo no sé como al Señor Sedaño se le 
escapáron estas coplas. Por todas razones les 
era debido el primer lugar del lom. 5. del 
Parnaso Español.

a He aquí urt principio de Moral qué 
os quisieran ver bien establecido,
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das de la Gracia de Tr. Junípero.
Aquilino , lib. 6. dice que como S. 

Bartolomé era hijo del R ey de Siria es­
cribió á Christo que movido de sus 
milagros se resolvía á ser su Discípu­
lo 5 pero que no habla de quitarse el 
vestido de grana, que traía. Oyeron 
esto los demas Apostóles , y no sin­
tiendo bien del pacto y la propuesta, 
les dixo Christo: Callad que el que aho­
ra no quiere dexar la vestidura, tiempo 
vendrá en que dexará el pellejo. Gracias 
de la Gracia de San Bartolomé.

Refiere Egísipo, Discípulo de los 
Apóstoles, citado por Qiiaresmio, que 
en el sitio del huerto donde sudó san­
gre nuestro Seño»- nació un frondoso 
A rbol, el qual en cada una de sus ojas 
tenia esta inscripción: O mors quam ama­
ra est memoria tua. También dice el mis­
mo Autor, citado por Clodínio, que las 
gotas de sangre se convirtieron en flo­
res de color encarnado, morado y blan­
co , y que de ellas hizo el Angel una 
corona , que puso sobre la cabeza del

Re-
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Redentor, y qiie aáí filé confortado su 
Divina. Magestad. Católicas. Re-

Jlex .’ '’6\' ■ ■
Cuenta Jacobo de Vorágine, que 

quandb Tito tomó á Jerusalcn , en­
contró en el centro del muro á To- 
sepli Abarimathia á. quien los Judíos 
habían emparedado allí por haber da­
do sepultura á Christo Señor nuestro, 
eí qual dixo que habla sido manteni­
do allí con un manjar celestial, y alum­
brado con una luz soberana. Y  dice es­
te insigne A . que en el Evangelio se lee 
de Nicodemus que habiéndole los. Ju ­
díos emparedado ,• le sacó del muro 
Christo el dia de su resurrección , pe­
ro la perfidia de los Hebreos le vol­
vió á emparedar , porque predica­
ba (a). Rejiex. CatóUc. Refiex. 7. explic. 
de la Misa y pág. 283. DÍ-

(a) Entre tanto como se escribe, no sé co­
mo de estas, y  de otras noticias (Juc abundan 
en estos libros , y  en los de revelaciones, no 
hay quien forme En suplemento á los Evan­
gelios y Hechos de los Apóstoles, que seria 
sin duda muy estúnado. '
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Dixo Saníelipe Neri á una cnfcc- 

ma : Ana , di fiomigo : Semr , Fchpe
m  ha mandado.iJe.vwstra.parte ) qut
no muera, porque m  quiere. Mandola re­
petir estas palabras.muchas veces, y 
en breve curó.' 'A otra dixo: Calentu--̂  
ra , To te mando-.dexes esta criatura dé 
Dios. A  otra; Desde mañana ya ■ no quie­
ro que ' ( la ■ quartana). A  uno
que Je encomendaba un enfermo: Ve 
y dile que .yo m  quiero que muera. En 
otra ocasión dixo á una. M ira que no 
enfermes sin mi licencia. Con esto ella, 
quando se sentía indispuesta, se iba 
á preguntar al Santo :.si era-.su volun­
tad que enfermase : S í , la respondía: 
n o , el - mal la Üexaba. Vida de San Fe­
lipe, l'b. 5. cap. A.pág. 156.

Servia á un Conde un Judio que 
por gozar su protección se fingía chrisr 
tiano. Un dia tuvo opommIdad_ de 
herir una imagen de nuestra Señora, 
que se veneraba en un Monasterio. 
Oyeron los .golpes dos menestrales, 
que u'abajaban en el claustro , sa-
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Jlendo á la Iglesia, no solo vieron á 
la Imagen bañada en sangre , sino 
que la oyeron quexarse con amargos 
y  sentidos suspiros. Lleváronle á jui­
cio, y ror no poner el conveniente cui­
dado el Juez , ni el A b ad , salió por 
libre. Pasados dos años se apareció la 
Virgen con un vestido morado y sem­
blante triste á un viejo de 70 años, 
y paralítico, contándole su agravio, y 
ia indolencia del Juez y el A b a d , y 
pidiéndole que la desagraviase , de­
safiando al Judio , acetó el viejo , y 
quedó al instanse sano. Puese al Cura 
para que le acompañase , y resistién­
dose este le amenazó con la Virgen, 
con lo que se fueron los dos á desa­
fiar en presencia del Conde al Judío, 
que acetó el desafio negando el hecho. 
Convocóse todo el lugar , y  salieron 
los dos con solo una clava y un escu­
do : despreciaba el Judío al Christia- 
no como viejo, y  al irle á descargar 
un golpe, retiró este el cuerpo, y le 
tornó otro que le derribó medio muer­

to.

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



; ¿ s e  .a I í 'í - ?
«oi , ojiíafc ̂ 2 Q?5Ííio:> 23jriOiria..oj 

zoLivpin
¿l,n-a cioi3i2«q o l ; . noiifenV.»£ a f'oáü q
.ts\'.ú'í .rwifiíípü^.'árV .c^Tp«

A o  f  ' -■ otis' i l

'o - l '" .  1.' 'l-l- 'iS  ?•. ,i ,

t;': .
r. :.1
*  k \  —. ’ • > *í*' ! “  . . • > r': 5 . ;

‘ ‘ i •• -f -.i'' ..o ^ %.
' j -: .•r:.:¡a>, ccn;t*in«^o¡c $ti v
■  '  j ; - > - L ‘ n c í a  » > { - j t K z y  « 1  . ' • . v ^ j . ,  y

.V., );C C]U'. ••: :-?ií,.a?• ;v , . • , dc-
.- . . '  r'.l J u i i "  , - f r c t o  c .  y

• i i iw t a ^ ' . s c  í-H C '- : ' - I n ’ a

■ ■ ;. - ;.T , y ■ .. •Icp-
ic CTmJ.í V Ug,e5i,

-O -; '-..rv-.r. !o9 «¿s.:? n desa- 
- •■•■  ' . '  ' . i ' n n d j  j u d i o ,  

. ■ : ‘ .'.-/'s do lí  LfCiU).
- -V.'' •' ‘ügar , •' •■' • íon
•i' . í̂ VA * ,. '.**í*íí**

•:;l! ' •' '•iti-l-

Ayuntamiento de Madrid



.-# lr  V

3 ^?

EL CENSOR
b / ? L í ■ K i o  c :■ ■ / f/ f

------------------  I - n .  , ------------------------- ------ . . . . . . . M - - , . ,

U »f n u  q a -v i tu s  c m t a  /}-tas ju s a t tm .  
scTitení!^.

En(ii*i> í-famcíjc, sp. tViccr.
óc iHvIdát. cap. 5 i.

• • i

.-t’sÍMT

. ■>
-utr ív;i>

.':íhi«57r>
-■ ''*■  ■ ■ •;'■  ", .*■  •■ iTu'-ia uj-.a
;' • -.-•vt ;-UJ;.)A im íihr''1

'* « fe -  .' .iftv  Ji:
' - ^ v .  - • • ■ s iv v )*

r t.-»
Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid




